Pablo Cardoso - Ecuador

Impresiones de un trayecto; ese vendría a ser el signo del inquietante registro que Pablo Cardoso nos ofrece. Reivindicación de la mirada accidental del viajero, del movimiento manifestado en la imagen que condensa la visión vaga y fugaz, previa al discernimiento. Todo se revela en el desplazamiento, no hay premeditación ni ansiedad por captar la marca del lugar, la precisión del sitio. Más que emprender la aventura de la representación, Cardoso apuesta por las veleidades de la mirada, por su alianza con el ojo-mundo que articula el espacio, conforma el tiempo y se nos presenta como diferente a sí mismo,  vidente y visible.

-Todo eso existe para mí -, parece comentarnos cuando otea azarosamente, sin planteamiento óptico previsible. Proximidad, definición y desenfoque se avistan sólo como impulsos. Desentendido de la noción de unidad y sin un hilo conductor aparente, el conjunto se presenta como una serie de ahoras que, sucesivamente, avanzan hacia la meta. Sale a relucir un campo perceptivo lleno de reflujos, pulsiones y atisbos fugaces. La perspectiva formada por la experiencia del artista en el mundo no se impone, se manifiesta.

El paisaje visual resultante se despliega perturbadoramente por la mezcla de elementos paradójicos. En él, se acentúan las tensiones entre la intrascendencia aparente de la imagen, la inmediatez del flash, la ausencia de lo connotativo y la intencionalidad concentrada en el mismo hecho que representa: el traslado del artista desde Cuenca, su ciudad natal, hacia la gran cita del arte que es la Bienal Paulista. Quizás esa trayectoria que ejemplifica el deseo de llegar a una meta -estatus, consagración- sea la que de sentido a la prolija artesanalidad que condensa esta obra, encarnada en la pintura. El traslape entre calidad pictórica e instantánea fotográfica, el valor documental y aurático de cada segmento, activan la propuesta.
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